
Amparo Quiles Faz, profesora
titular de Literatura española en
la Universidad de málaga, ironi-
za sobre el éxito de ventas de las
memorias de belén esteban y lo
compara con los 8 años de traba-
jo hasta ver publicada la obra Isa-
bel Oyarzábal Mujer, voto y liber-
tad, en una preciosa edición de
renacimiento. 

el libro ha sido posible gra-
cias al apoyo económico del gru-
po de investigación de la UmA re-
cuperación del Patrimonio Lite-
rario Andaluz y recoge un estudio
introductorio, notas y una reco-
pilación de 88 de los 186 artículos
que la malagueña isabel oyarzá-
bal Smith (málaga, 1878, méxico
d.F. 1974) publicó en el presti-
gioso diario nacional El Sol entre
1917 y 1921.  de paso, ayuda a re-
cuperar la figura de una mujer
«que ha estado muy olvidada
porque como republicana y fe-
minista murió en el exilio en mé-
xico», cuenta la autora del libro. 

emparentada con los Loring
oyarzábal, pertenecía a la bur-
guesía de la Alameda, pero al te-
ner una madre escocesa –Anna
Smith– «que remaba, fumaba y no
quería que sus hijas llevaran cor-
sé» y que incluso las educaba en-
tre el protestantismo y el catoli-
cismo, el punto de vista de isabel
oyarzábal se alejó del encorseta-
miento de su tiempo.

«en sus memorias decía que se
ahogaba en málaga, además en
verano se marcha a escocia, daba
clases de español y conoció a las
primeras sufragistas», resume
Amparo Quiles, que cuenta cómo
en 1906 conoce en el hotel Her-
nán cortés (luego caleta Palace)
a la actriz maría Tubau y a su ma-
rido ceferino Palencia y marcha
a madrid. La malagueña hará te-
atro con su paisana maría Tu-
bau, en 1909 se casará con su
hijo, ceferino Palencia y dos años
antes publica la primera revista
para mujeres, La Dama y la vida
ilustrada, aventura que dura has-
ta 1911.

muy ducha en idiomas, tradu-
ce libros de psicología infantil y
tratados de sexualidad y se hace
corresponsal de la agencia ingle-
sa de noticias Laffan News Bure-
au y del diario The Standard y en
diciembre de 1916 colabora como
columnista en El Día. Tanto gus-
tan sus columnas, que justo un
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La lucha por los
derechos de la mujer

ISABEL OYARZÁBAL SMITH

La profesora Amparo Quiles publica tras 8 años de trabajo Isabel Oyarzábal, Mujer voto
y libertad, recopilación de 88 artículos de la malagueña Isabel Oyarzábal Smith (1878-
1974), periodista, feminista y la primera mujer en la Embajada de España en Suecia

ARCHIVO QUILES- FAMILIA OYARZÁBAL

Artículos con seudónimo
En prensa, Isabel Oyarzábal emplea

el seudónimo de Beatriz Galindo, pre-
ceptora de latín de Isabel de Castilla.



BIBLIOTECA NACIONAL

La Dama y la vida ilustrada 
Isabel Oyarzábal puso en marcha

en 1907 en Madrid la primera revista
pensada para mujeres.



ARCHIVO QUILES-OYARZÁBAL

La madre escocesa
Anna Smith, madre de Isabel, quien

le proporcionó una educación mucho
más liberal para la época. 



La profesora de Literatura de la UMA Amparo Quiles, con su nuevo libro sobre los artículos periodísticos de la Isabel Oyarzábal. ALEX ZEA 

Alfonso Vázquez
MÁLAGA



Málaga

año más tarde es fichada por el
diario El Sol, que acababa de na-
cer. 

el trabajo en el diario acre-
centará su simpatías por el femi-
nismo, del que ya dio muestras en
muchas ocasiones, como cuando
logra asistir a un debate sobre fe-
minismo en el ateneo de ma-
drid (en un principio los ateneís-
tas, paradójicamente, no deja-
ron entrar a las mujeres). en 1918
ingresa en la asociación nacional
de mujeres españolas, que llega-
rá a presidir, y más tarde en el
Lyceum club Femenino de ma-
drid, que también presidió, al
igual que clara campoamor y
Victoria Kent. 

De su intensa vida intelectual
amparo Quiles cuenta una anéc-
dota, pues también en su día la fe-
minista malagueña fue crítica te-
atral: «iba al teatro y en un café,
con Valle-inclán, en una tertulia
de hombres, escribía las crónicas
hasta las 3 de la mañana».

en su lucha por los derechos de
la mujer, asiste en 1920 en gine-
bra a un congreso de la alianza in-
ternacional para el Sufragio de la
mujer y en esos años visitará al ge-
neral Primo de rivera para recla-
marle el voto femenino, algo que
no llegará hasta la ii república. 

Precisamente en este periodo,
isabel oyarzábal Smith se con-
vertirá en la primera mujer en es-

tar al frente de la embajada de es-
paña en Suecia. con el estallido
de la guerra civil, realiza una in-
tensa campaña propagandística
ofreciendo conferencias en esta-
dos Unidos. «recorrió 44 ciuda-
des y logró el apoyo de eleanor
roosevelt», recuerda la profeso-
ra. 

La victoria de Franco hará in-
evitable el exilio. La embajadora,

que está en Suecia con su hija, lo-
gra sacar de un campo de con-
centración a varios familiares y se
marcha en barco a nueva York. el
destino final será méxico.  allí si-
guió colaborando en revistas
como España Peregrina, Roman-
ce y Las Españas y en los años 40
publicó en inglés sus memorias,
que en 2011 fueron traducidas al
español y publicadas  con el títu-

lo de Hambre de libertad. Me-
morias de una embajadora re-
publicana. 

en 1974 murió casi centenaria
en méxico D.F. sin haber podido
regresar a españa. 

con esta obra se puede calibrar
la valía intelectual y el compro-
miso por los derechos de la mu-
jer y la justicia social de esta ma-
lagueña ejemplar. 

La personalidad de isabel oyar-
zábal, que quiso cambiar el mun-
do y las condiciones decimonóni-
cas en que vivía la mujer, aparecen
bien reflejadas en la recopilación
de artículos del libro Isabel Oyar-
zábal. Mujer, voto y libertad (edi-
torial renacimiento, 25 €). 

en su primer artículo en El Sol,
La triste vida de los funcionarios que
tienen poco sueldo, resalta que
«nadie se ha acordado de sumar a

las privaciones sufridas por el hom-
bre las que soporta, a pie firme y sin
quejas, la mujer, que en todos los
sentidos comparte su destino».
arrinconadas en la casa y las tare-
as del hogar, ese era su papel. Por
eso isabel oyarzábal se pregunta en
los artículos por el destino de las
mujeres, incluidas las se quedan
viudas o solteras, en un mundo la-
boral copado por hombres. 

Las columnas le sirven para de-
nunciar todas las injusticias con las
que se topa, como las manifesta-
ciones de mujeres obreras en bar-
celona, Valencia o málaga; se pre-
ocupa por el cuidado de los niños,
por los ancianos, por la sanidad o
por la situación de unas maestras
que, tras ganar las oposiciones, se
topan con que han sido desplaza-

das por unas enchufadas. ade-
más, arremete contra los libros de
texto gazmoños: «¿es justo some-
ter a una criaturita a la tortura de
creer que  su madre está en peca-
do mortal porque va al teatro o se
pone polvos?». 

Y, reflejo de los nuevos tiempos,
ensalza la nueva moda femenina
de salir a pasear. Frente a los «mo-
vimientos cohibidos y andares re-
catados» de las mujeres de la ge-
neración anterior, aconseja un pa-
seo diario «de cuatro o seis kiló-
metros» como verdadera fuente de
salud y belleza, al tiempo que se
congratula por la extensión del
baño diario «hasta el punto de ser
considerado no como un lujo, no
como una comodidad, sino como
una absoluta necesidad». 

muy interesantes son sus refle-
xiones sobre lo que leen las muje-
res en varios países del mundo. De
las lecturas de la mujer española
concluye que «aparte de lo que a
ciertos devocionarios se refiere y
quizá a la Vida de los Santos, para
nuestras mujeres en general no
existe el libro ni apenas la palabra
impresa».

La malagueña pide una educa-
ción completa para la mujer, que
pueda votar y pueda trabajar para
alcanzar la independencia eco-
nómica.... en su exilio mexicano
isabel oyarzábal dejó escrito que,
pese a tantas dificultades y sufri-
miento, «doy las gracias por haber
estado ahí y por ser lo que soy».
certero resumen para una gran
mujer. 

A. VÁZQUEZ MÁLAGA

La certera pluma de la columnista Beatriz Galindo 

Con el seudónimo de Beatriz
Galindo, Isabel Oyarzábal
denunció la atrasada situación
de la mujer en España

HISTORIA. Uno de los primeros artículos de la malagueña Isabel Oyarzábal (1878-1974) en El Sol, en diciembre de 1917, en el que firma con el seudónimo de Beatriz Galindo y habla de la necesidad
del sufragio femenino. FBIBLIOTECA NACIONAL Isabel Oyarzábal, en el centro de la foto, con un grupo de feministas en los años 30. FARCHIVO QUILES-FAMILIA OYARZÁBAL En el exilio mexicano junto a la pinto-
ra Frida Kahlo. La malagueña nunca regresó a España: murió en el exilio un año antes que Franco. FARCHIVO QUILES-FAMILIA OYARZÁBAL Foto de familia de Isabel Oyarzábal, acompañada por su marido, Ce-
ferino Palencia y por sus dos hijos. FARCHIVO QUILES-FAMILIA OYARZÁBAL La periodista y diplomática malagueña, en una foto de juventud. FARCHIVO QUILES-FAMILIA OYARZÁBAL5
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«Iba al teatro y en un café, con
Valle-Inclán, en una tertulia de
hombres, escribía las crónicas
hasta las 3 de la mañana»

Recorrió Estados Unidos
impartiendo conferencias en
las que defendía la República
en plena Guerra Civil
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